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hasta entrar en una espaciosas galera, donde hacen un débil 
esfuerzo y los acuchillan y hacen prisioneros l_os mexicanos. 

Oyénse de súbito algunas Inertes detonac10nes en los claus· 
tros, como estallidos de bombas y gran_adas, á cuyas detona­
ciones se mezclan crritos terribles y ftlandos desesperados. 

Aquella alarm~ era producida por más de doss1entos zna· 
vos que buscaban en vano la brecha para hun: a su campa· 
mento y eran seguidos á la balloneta p& los mexicanos.. . 

Gagern y Ghiraldi con Zacatecas han cortado la ret~rada, 
entonces los franceses retrcceden, y se encuentran con ntleros 
al mando de Zalazar que los detiene á la balloneta. Tornan 
á bmcar la brerha, ¡; encuentran al fin, pero los zapadores 
están allí y los rechazan. . . , 

Desesperados? jadeante~,. con los lab10s arro¡a~c_, ,sp?m~ 
sangrienta y la vista extraviada, buscan la salvac10n ent1án 
dose en un corredor de arcos cerrados, y defienden la puerta de 
entrada con un valor soorehumano; pero el techo de aq~el co­
rredor está p~blado de aparato~ compuestos de pequsnas ta· 
bias, que sostienen en su superficie bor1zontal numerosas g_ra­
nadas de mano; aquellas tablas, al entrar los zuavos, cambian 
su posición en un plano inclinado de rápido descenso, á la· vez 
que se incendian instantáneamente todas las espoletas que co­
munican su bien calculado fuego, y rt;v1entan al caer en el co­
rredor donde estaban los refugiados. 

Pasado aquel momento de muerte, los que sobreviven se 
entregan prisioneros. 

Negrete lleO'a á las puertas del convento con la reserva y 
y Alatorre co~ más fuerzas de Zacatecas, y deciden los últi­
mos mom:ntos de la lucha en una espléndida victoria. 

Aquella jornada, en la que rivalizaron e~ disciplin~, arrojo 
y. decisión aquellos batallonee, será una págma somb11a en_ la 
historia de Francia, y un timbre Je hero1smo para_ los vahen­
teH que supieron poner tan alto el honor de su patria. 

VIL 

¡Gloria á vosotros, mártires de la libertad, cuya sangre ha 
salpicado los derruíuos muros 9,e Sant•1 l~és. . 

¡Gloria á vosotros, quA h~be1s s11~umb1do e~ la lucha g1-
crante de nuestra inuependem1a, muriendo al pie de ese estan­
darte que, clavado sobre nuestras tumbas, es la vela que al 
viento de la gloria. llevará º'!estro ;10mbre á \os mundos del 
porvenir, entre el himno de cien y cien generacwnes! 
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CAPITIJLO IX. 

LA AGONIA Dh:L HEROE Y LA AGONIA VCLGA!\. 

l. 

Santiago González había acompañado al General Ghilardi 
en la defensa de Santa Inés. 

El estudiante sintió una conmoción desconocida en su espí­
ritu, vió alejarse los albores de su juventud en el horizonte de 
la vida, y caer las nieblas de uua tristeza profunda en el estre­
cho cielo de su alma. 

Santiago González había tenido una existencia tranquila y 
apacible, sin pensar en el porvenir, y viviendo con el día; sus 
esperanzas se ensanchaban hasta creerse un doctor con una 
fortuna reg-u lar, y nada más. 

Fuera del círculo del colegio, nada le agitó hasta entonces 
seriamente; pero al espectáculo formidable de la guerra, su es­
píritu despertó del profundo letargo en que se bailaba, y co­
menzó á percibir algo desconocido que lo hacía ensancharse 
comu una vela ~acudida por el vendaba!. 

El estudiante oyó con terror las primeras detonaciones, 
tembló ante el peligro, pensó un instante en la fuga; pero des­
pués entró en el reposo, desdeñó el peligro y acabó por amar­
lo, 

La tormenta de fuego llegó á regocijarle con una alegría 
expansiva, feroz, y de una satisfacción audaz y sinio,stra. 

El estudiante se paraba en el silencio ele la noche sobre lo3 
parapetos delante de su alma atrevida y valerosa, llamaba á 
gritos á la muerte, na porque deseara que viniese, sino por os­
tentAción ante su mismo sPr. 

Después de los c0mbates recorría el campo, y sus plantas 
resvalaban entre la sang-re detenida en charquerones entre les 
escombros. 

Aquello era un vértigo inexplicable, una satisfacción del 
infierno. • 

Después RU corazón comenzó á converger por el lado del 
amor patrio; amaba los campos, el cielo, las montañas, el ho­
rizonte. 

-Todo esto es mío. estH conjunto fo1·ma la patria, pensa­
ba el estudiante, y sentía celo de ver á los franceses bajo la 
sombra de los árboles, y apagar su sed en las purísimas linfas 
del agua. 
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-EHto es un robo! la sombra y el agua ~on nuestra~, nada 
mas, Dios no las ha dado. 

Aquel sentimiento era una de las faces del amor patrio en 
la sensibilidad de los sentidoi!. 

L'na reacción noble y generosa Fncedió á esas ideas extreva 
gantes: contempló á la sociedad, anatematizó la fuerza que se 
opone al derecho, vió la usurpaci()n de las prerrogativas socia­
les como un atentado, y se infiltró en el espíritu áe los héroes. 

So eran ya las tumbas de sus p,;dres las que ilian á defen• 
der, ni la sombra ni el agua, porque_l¡¡, civilización abre al ex­
tranj~ro las compuertas del mundo; iba á defender la indepen­
dencia de su patria, la ~oberanía de un pueblo, y la propiedad 
de ese pueblo tan querido, herencia de sus mavores, en la glo-

• 1'iosa conquista dr sus liberta des. º 

V~ía que un enemigo poderm,o forjRb:1 la cadena de hierro 
de la esclavitud y veía al mismo tiempo encadenadas a las ge­
neraciones que debían sucederle en ese reflujo constante de la 
vida humana. 

Sublevado el amor propio que Re encarnaba en el de la pa­
t1·ia, se decidió á morir an ü, qce ndt1· un mio palmo detie. 
na al extranjero. 

Llegó el ataque de Stn. Inés, cuya :leRcriprióu hemos traza­
do de una menera impeifectn, y González Re mezcló con la tro­
pa, batifodose cuerpo á cuerpo con el enemigo. 

Cuando lns znavos peuetraron en el corredor de los arcos 
cerrados, Gouziílez entró en pos su·ya, quedando encerrado con 
el enemigo. 

El estudiante cruzo su espada con la del oficial de los zua­
vos y. reñía con de~esperacióu en aquel duelo á muerte, r:uando 
los proyectiles comenzaron á caer del techo y á hacer una ex­
pl0sión mortífera. 

El oficial fr4ncés bajó su acero, pero González le gritó con 
v0z ahogada: ¡adelante! y el cumbate se hizo encarnizarlo 
y terrible, el·e~tt1diante recibió una herida en el costado dere­
cho por la que echaba la sangre á borbotones. 

Llevó su mano á contener la hemorragia y continuó basta 
arrojarse sobre su enemigo, atravesándole de µarte á parte el 
cornzón. 

EHtonces los solclados franceses se precipitaron sobre el 
estudiante, que se defendió algunos momentos, hasta caer acri. 
billaúo por.los marrazos de los zuavos; SL1s labios palpitaban 
aún c □ antlo la~ sombras de la muerte comenzaron á enseño­
rearse de Aquel rostro, el índole un a8pecto sereno y de rPposo. 

Contúvose la srngre que se congelaba al derl'Oclor ¡Je] ca 
d,íver, qne con los ojos entrecerrarlos parecía tlormir tranqui­
lo el sueño eterno. 
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II. 

Bn la casa de alojamiento del capitán Martí1wz, Manolo 
Balboa velaba por su tesoro, veía acercarse el momento en 
que debía disfrutar de aquel fabulase caudal y rogai.Ja al cielo 
que concedie~e la victoria á los invaRores. 

El andaluz se hizo pasor poi· un hombre tfmido y cob•,rde, 
parh que á ~Iartínez no se le ocurriese llevarlo al lugar del pe· 
ligro como se lo tenía ofrecido. 

. Acu~rucado en el rincón de la caballeriza y repasando en 
su 1magmac16n las cueutas de su oro y sus billetes, no echaba 
de menos el alimento que ya iba escaseando rn la ciudad. 

Manolo se mantenía con la esper ... nza, pensaba de8quitar­
se de las privaciones que lo habí11n atormentado dunate su 
existencia y tomar re.ancha de media vida de pobreza y ma]. 
trato. 

Una casualidad había llevado á sus puertas la fortuna y 
Balboa no la dejó pR~ar; estaba en su derecho, ,;e trataba de 
un ¡mís con el que nada tenía que ver; libre de simpatías y aca. 
so sm comprender todo el mal que causaba, se paestó á la trai­
ción y al espionaje. 

Como una consecuencia vino la avaricia, pero una avari­
cia propo1·cionacla á la situación; mucho adquiría y mucho 
ambicionabn; aquel desgraciado hubiera llegado á los exce­
sos más grnnlles por au,nentar Stl tesoro. 

El mi~mo Llía del ataque de Santa Iué,;, el ~ndaluz, de una 
m,mera horrible, se había refugiafo en ese lugar que calent11-
l,,i, á todas horas con su, cuerpo. 
. Ya hemos dicho g:ne las liaterías de morteros arroj,1ban 

sm cesar sus proyectiles en uquellos momentos de erísis terri­
ble para el Pjército expedicionario. 

Una de aquellas bombas r¡ue despedazaban de continuo 
los edificios, cayó de improviso en la casa del capitán Mar­
tínez, derrumliauqo el 1iiso alto y estremeciendo toda la cnsa. 

~lauolo. se asustó, y con ese instinto de la propia conser­
vación, saltó corriendo como (10 desesperado. 

La bomba,hizo explo,ión en lf1 pieza que daba sobre la 
caballe1na, derrnmbaniio nna parte del piso que cubrió de 
escombros el lugm· del tesoro. 

~1anolo se rehizo, y tornó al sitio donde tenía sepultado 
su dmero y rns l,1lletes, y trepó con valor sobre las piedras, 
casi llorando de furor. 

Qui,;o apartar la~ piedras para poner tn salvo su corazón, 
su sangre, su porvenir, en fin, su oro. 

I~I techo Amenazaba ruina, y una nube tle tierra anundaua 
el próximo deHplome. 

• 
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El capitán Martíuez entró en el convento de Santa Iné¡, 
l_aego que concluyó el ataque: el bravo guerrillero b11scaba 
a Santiago González entre los montones de cadaveres que 
pobl::_.ban aquel recinto, porque de seguro no estaba entre 
los _v1vos,"toda vez qne no habían buscado á su querdio 
anngo. 

Llegó Martínez al corredor de los arcos, apartó los cuer­
pos de los zuavos .V detcubrió al fin á Santiago entre un la 
go de sangre negra. 

Martínez se echó á llorar como un niño levantó el cadá­
ver del estudiante, le sacudi6 el rostro, y e~ la jerga de uno 
de los soldados lo llevó _en dirección. á su casa para velarlo 
y darle una SP,pultura digna del valiente que sacrifica su e:xis. 
tencia en aras de la patria 

Mondoñedo eRtaba á la salida de Santa Inés cuando salía 
,. aquel siniestro cortejo. ' 

-¡_Qué pasa, Martínez'? 
-Nada mi comaudante. 
-¿A quién llevas ahí'/ 
-V,a~os, capi~án, qué demonio, cuestión de tiempo! 
-S1, d!JO M?rtrnez; pero ..... 
-¿De quién se trata? 

, El guerrillero sacó su pañuelo y comenzó á limpiarse las 
lagnmas que se escapaban de sus pupilas. 
. Mond?ñedo tuvo curiosidad, y acercándose á los soldados. 

t1r6 de la ¡nga y descubrió el cadáver de Santiago González: 
El antiguo compañero de colegio dió un grito,, s~ ,urodi-

lló junto á aquel cuerpo mutilado. · 

b 
-No, no pm de ser, esto es mucho, no lo esperalJa ...... po. 

re amigo mío, tan bueno, tan g-eneroso ...... 
Mondoüe<lo apartaba el cabello qt1e caía sobre la frente 

lívida de González. . 
. -Adelante! gritó _ ~Iartinez desesperado y lo~ soldado 

tiraron á andar rumbo a la ca~a del capitán. 
Al llegará la casa cayó una bon•ba; los soldados corrie. 

ron á la arera de frente dejando al cadáver en el dintel de la 
puerta. 

-Esperen, dijo MarHnez y penetró decidido en el patio 
de la casa. 

?Yó á poco unos gritos, pero no le parecieron de moribun. 
do: mternóse en P.l segundo patio, do donde salían los cJa. 
mores; avanzó hacia los escomuros que acaba de esparcir la 
bomba, y percibió allá en el fondo obscuro á Manolo Balboa 
q~e con la• uña~ rascaba la tierra y quería apartar In; 
piedras. 

• 
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-Aquí, aq11í estl\; quieroornorir antes qne perderlo! 
-¡,Qué pasa, Manolo? gritó llartínez; retírate de ahí que 

no dilata en desplomarse el techo. 
-¡,Quién me habla? ..... ¿Quién me acecha? 
-Yo soy, el capitán Martínez. 
- No os conozco, fuera; fuera de aquí! 
- ~tanolo se ha vuelto loco, dijo el guerrillero, es necesa, 

ria sacarlo porque va á perecer 
Y acercándose al andaluz, trató de separarlo del pelil;\ro. 
Manolo Balboa tomó una actitud desesperante, irgmótie 

terrible, y tomando una gran piedra dijo á Martínez: 
-Sí no oa alejáis de aquí, os abro la cabeza. 
-¡Sosegado! gritó MartínPZ. 
- ¡Que os aleje1s de aquí! Me habeis sorprendido mi secre. 

to; fuera, ó morís á mis manos. 
-Quieto, Manolo. 
-Que '.JS vayais he dicho! gri t6 Alanolo. • 
-¡Qe no quiero! respondió con altanería el guerrillero. 
-Puesto que me estrechais, vais á, morir. 
Y lanzó sobre Martínez la piedra, que zumbó c0mo una 

bala llevándose el sombrero del capitán. 
-Está loco este demonio! es necesario salvarlo. 
Y se echó fuera de aquel lugar buscando el auxilio de sus 

soldados para sacru-le de aquel sitio. 
Cuando Manolo se vió libre de Matrínez, tornú á rascao 

la tierra ron desesperación, sin hacer caso de la lluvia dr 
tierra. Las vig-as se habían incendiado, y los fragmentes se 
desplomaban sobre el piso, que se d1>rrumbó al fin con un 
estruendo horrible. 

Manolo <lió un alaridu de condenado al dejar los sesos 
entre la.s piedras. 

-¡Ya c~r~ó el demonio con el andaluz! gritó Pablo ~Iartí­
nez: otro d,a 10 eacaremos por ¡ue la casa amenaza ruina. 

En seguida llevó el cuerpo de Santiago González al cuar­
tel, y al siguiente d1a le dió sepultura con todos los honores 
de ordenanza. 
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CA l'ITULO .x. 

D1, LO QN' .\coNTI,CIÓ El, 8 DE MAYO DE 86.l EN EL CAMPO DB 
S.1N LORENZO. 

Al cabo de cincuenta días de una resistencia heróica contra 
los primeros soldados riel mundo, resistencia que ocuparÁ uua 
páginJJ. de oro en los anales militm·es del siglo XIX y que re­
cordarán cou admiración .'I gratitud los pueblos celosos d<' 
una independencia, los soldados todos de la demoeracia y del 
principiu republicano, el general Ortega, en jefe del ejército 
$Ítiado, profirió El primer grito de alarma. 

La plaza de Puebla que en vano habían asaltado repeti­
das veres bombardeándola día y noche los vencedore8 de 8e­
bastopol, Magenta y 8olferino, la Zaragoza del Anáhuat, 
tan heróica é indómita co1J10 la Zaragoza española, estaba 
próxima á sucuml>ir ante aquel enemigo omnipotente y aterra­
dor que se llama ..... ¡EL flA}lBRE! 

El gobierno mexicano no podía permanecer sordo ó incli­
ferente á la voz del caudillo que desde los escombroH de [,, pla­
za sitiada pedía un pedazo ue pan ¡,ara sustentllr á sus ex­
hsu•tos soldados. 

Juzgóse urgente auxiliar al ejérdto de Puehl,1 introdncien, 
do á toda costa un convoy de víveres en aquella plaza. 

ücurrióse á una combinación cuya audacia puede sólo ex­
plicarse en vi~ta de circun,tancias tan apremiantes y con fL er­
za rlel denuedo y abnegación clel soldado mexicano, siempre 
pronto á ofrecerEe en holocausto por la salvación de la pa­
tria. 

El ejército del centro, al n,qncJo del bizarro general Comon­
~ort, cooperaba á la clefensu de Puebla ocupando 11011 extensa 
línea exterior y resguar'lnndo el camino de la capital de la 
R'epública. 

Sus operaciones, desde el principio de la campaña, no solo 
tendían á aislar al enemigo, sino á llamar su atención median 
te una movilidíld constante y con ataques parcia les que, sin 
exponer la sm•rte ele Puebla al éxito ele naa batalla decisiva, 
oh!igaran á o~ francese~ á frnecionar RllS fufrzas para man 
tener en jaqtw tanto á los rlef~nsores de la plaza, ~orno á HUS 

auxiliares de fuera; resultando de esta táctica algún de~canso 
pn ra los primeroR. 
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El desarrollo de este plan militar había producido su­
cesivamente los encuentros y combates de Cu&utlancingo, 
Choluli, Dolores. Atlixco y ücotlán, que co~taron la vida á 
muchos entmiastas y beneméritos defenfüres de la independen ­
da mexicana. 

Para corresponder á la urgente necesidad de auxilio que 
manifestaba el general Ortega, fué preciso suspender estas ope­
raciones del ejército del centro para confiarle la misión de in. 
troducir el convo,v destinado á Puebla, salvando las líneas 
francesas, forzando sus posiciones, y, en una palabrn, rom­
piendo el sitio que estrechaba á la plaza como en un círculo de 
hierro. 

La empresa era temeraria. 
Para llevarla á cabo se necesitnba atacar á pecho descu­

bierto, al numeroso y aguerrido ejército franci\s retrincherado 
en posiciones dominantes escogidas y protegido por los fuegos 
cr11zados de una artillería formidable. 

Este plan atrevido entrañaba dos acciones simultaneas: 
la ofensiva para sobreponerse á la fuerza enemiga, saltar sus 
fosos, sus parapetos .V rlemás obras de fortificación; y la defen­
siva, para reijguardar á la vez el convoy que se pretendía in­
troducir á la plaza. 

Aderuás, en el caso de que una suerte propia adormeciera 
l1t vigilancia del sitiador ó nulificara momentáneamente sus 
elementos poderosos de destrucción, permitiendo así á nues­
tros intréµictos soldados el cumplimieuto de su heróica misión; 
estos requerían un segundo esfuerzo igual al primero de una 
fortuna tan decidida, para regresar después á su campó mento 
y volverá ocupar sus posiciones. 

Aquella combinación tocaba al imposible. 
Bajo las condiciones de una derrota ine.itable, nuestros 

sufridos y heróieos soldados marcharon serenos y entusiastas 
haria los cerros de San Lorenzo y Santa Crnz, situados al Nor­
te de Puebla, para de allí dirigirse sobre la plaza escudando al 
convoy con la muralla de sus corazones. 

11. 

El enemigo, IÍ quien inquietaba la presencia del ejército del 
centro teniéndolo en una constante alarma, se dispuso á dispu­
tarle el paso á costa de una b11talla. 

Movióse en el silencio de la noche, destruyó las obras que 
nuestros zapadores habían llevado adelante para hacer posi­
ble el ~aso del convoy. y, cargando sus fuerzas haci1t el cerro 
de la Cruz, se apoderó oportunamente de él, lo fortificó á la Ji-
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8U amigo en la desgracia, su compañero en el destierro, su 
fiel soldarlo que desde las már~enes del Bravo lo acompaña­
ba en todas las horas de pruena y en los momentos de pe­
ligro, no pudo resistirá. la voz de sn profundo cariño. 

Tomó las riendas del caballo y dando orden al Estado 
Mayor que lo ~igniera, arrebató ar,í Á, una muerte segura al 
valiente y patriota general Comon!ort del campo de San 
Lorenzo. 

Y. 

Consagremos aquí un recuerdo entusiasta á los guerreros 
modestos y arrojados que intrntaron romper el sitio de 
Puebla, tan estrechamente establecido por cuarenta mil 
franceses, con la remota esperanza de auxiliará sus hermanos 
del ejército de Oriente y· la muy probable de perecer en la 
demantia. 

¡Honor á los valientes del ejército. del centro que pelearon 
en campo raso contra una fuerza tan superior! 

¡Honor á esos batallones improvisados con hijos del pue­
blo, que por primera vez empuñaban las armas, y que resistie­
ron el choque de catorce mil veternnos adiestrados por las 
campañas más gloriosas que registra la historia de la época 
actual! 

¡Hloria á los que cedieron el terrrno palmo á palmo, en 
son de guerra, con lanz·1 en ristre, balloueta calada y bande­
ras desplegadas, salvándose artilleria, sus trenes, y aun lama, 
vor parte d~l con,¡fly destinado á los héroes de Zaragoza. 
• El prisma deslumbr,,dor al través ele! cual la Nación con­
movida distinguió á los mexicanos que con tan admirable bi­
zarría pelearon por su independencia en los muros de Puebla, 
no permitió entonces fijarse b,1stante en d mérito intrínseco, 
en el patriotismo y la abnegación de los que pelearon fuera de 
la pldza para alcanzar el mismo fin. 

Hoy, que el iris de la justicia .Y de la paz señala el término 
de la reciente tormenta y que nos aplicamos á descubrir por 
doquiPra la huell i de nuestras patrióticns falanges para ensal­
zar sus hazañas, la patria confunde en nn mismo sentimiento 
de admiración y grntitud á los defensore~ interiores .Y exterio­
res de la heróica Puebla de Zaragoza, así como los confunrlió 
la muerte en el camro rlr batalla, como lo, confundió el destie­
rro en las prisiones rle Frnncia, y como los confundieron cons, 
tantemPntP los fazos fraternales de una misma fé, en la causa 
de la República, de la democracia y del porvenir nacional! 
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CAPITULO XL 

IJN DUELO A Al{IERTE. 

L 

La tarde del 8 de Mayo, cuando el ejército francés solemni­
zaba su triunfo sobre el ejército del cent1·0. Wask se dirigió á 
la tienda de Mr. de Saligny. El hábil diplomático bebía á la 
salud de Napoleón UI iuvitando de continuo al conde del Ja­
ral, que preocupado de una manera tel't'ible, rehusaba las invi­
taciones del plenipotenciario. 

-Es negocio concluído, decía Saligny, de~tro de breves 
días la pi-za estará en nuestro poder; no e8 posible que faltan­
do municirnes de boctl y guerra, 80 obRtinen ea defenderla. 

-Soy de la misma opinión, dijo Wask, y os confieso que 
ya comenzaba á desconfiar, porque tantos días de silencio é 
inacción me tenía alarmado. 

-Es que se esperaban las piezas rayadas de marina para 
echar abajo, si era posible y necesario á toda la ciudad. 

-Cuestión de albañilería, contestó el a venturero, demoli· 
ción de edificios. 

-Cuestión de guerra, conkstó irritado el ministro, estos 
ataques son de mucho mérito. 

-No lo niego; pero el negocio de tomar la plaza por asa!· 
to, tiene sus dificultades. 

-Caballero, los que han asaltado el reducw de Mah,kofl, 
no se ditendrían ante estas murallas; y os advierto de hoy pa­
ra siempre, que me es en extremo importuno sn[l'ir vuestras 
uromas, y n,ás aún por ser franceses que por mi carácter de 
plenipotenciario. 

- l'engo la desgracia, dijo Wask, de ser importuno; siem · 
pre que hablo, aunque sea con la mejor bu,•na lé del mundo, se 
mterpretan mis palabras deelMorablemente; dígalo mi amigo 
el señor Don Fernando, que hace días ni aún me saluda. 

El Cun'de permaneció en silencio. 
- En fin, dijo Saligny con tono agrio y altanero, ¿hal.Jfis 

venido para trr, tar algún negocio? 
-Precisamente, señor ministro. 
- Hablad, porque tengo que ver dentro de media hora al 

general Forey. 
-Seré muy explícito. 
-Bien. 
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-El ejército de Juárez acaba de perder una batalla que ha 
decidido sobre la ocupación de la plaza. 

-Sobre la toma, caballero. 
-Sea como vos querais: decía nuestro negocio está couclui. 

do y ha llegado el momento de cumplir el contrato que tene. 
mos celebrado sobre la entrega de los bonus de J eker, 

-Creo que es una exigrncia de parte vuestra, cuando nos 
hallamos aún bajo la tieuda de un campamento. 

-ER que t, nemos algunas necesidades y es uecesarh ';l)• 
brir!as; esos bonos ya comienzan á corrPr aquí, sobre ese d1h· 
cil campo que vos pintais y acaso era oportuno el momento 
para hacer alguna transacción ventajosa. 

-Os repito que no es posible hacer la entrega en estos mo· 
m;mtos. 

-Y yo os repito, señor ministro, que necesito ~i~ µapeles. 
-Os olvidáis del carácter que tengo en la expedición? 
-¡,Y qué me 'mporta si sois mi cómplice en la empresa? 
- Wask, dijo llon Fernando,, es necesario reportarse, . , 
Wask vió con marcado desden á Don Fernando y continuo 

encarándose a Saligny: 
-Lo creo, exclamó enrojeciéndosele el rostro, que se trate 

de pocer en duda mis derechos. 
- l,'iertamente, respondió Saligny; pero no es hora ele ha-

ceros valer. 
--Es que estoy expedito para exigirlos á cualquiera hora. 
-Veo que no nos entendemos. . , , 
-· Creo 4ue este asunto toma un giro cl1stmto ya en los 

instantes de su realización. 
- Hablad claro 
--No tengo inconveniente; parécem;. de p~cos _días, á esta 

parte que el señor conde y vos traeis algun nuster10 entre 
manos referente á mi persona. 

-Os engañáis, dijo Don Fernando. 
-No al~éis la voz caballero, vuestro tono molesta algo el 

oído. 
- ~s el que siempre he usado. 
-Bien, ea cuestióu de poco momento, lo que importa es 

que yo no sea defraudndo. . 
s~ligny sacudió la cabeza y se contuvo, temm1do un es. 

cándalo en el campamento. . . 
- Waskl gritó Don Fernando, por m1 vida que os propa-

sáis! . _ 
El aventurero se rió con una ironía ternlJle, y luego an11· 

di6: á' 
-Será esta la primera estafa en que os encontr is? . 
Alzóse terrible el conde, y encarándose al aventurero, le d1· 

jo con acento trémulo de coraje. . 
-Miserable bohemio, como te atreves á insultarme cuan. 
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do hace algunos meses te arrastrabas á mis plantas esperando 
de mi labio una palabra? 

-Bien habéis aprendido el lenguaje ele la alta sociedad! 
no en balde lleváis ese nombre postizo. 

-Esto es demasiado! dijo Don Fernando, y buscó su pisto-
la, que por casualidad no la llevaba, 

Wask volvió á sonreírse. 
Sali.,,ny se puso entre los dos, temiendo unn, cle8gracia. 
-Eiliémonos fuera, dijo el Conde con una calma siniestra, 

quiero dará ese l,ombre una lección, quiero escarmentar a ese 
mi&erable. 

-Sea en hora buena, respondió Wask con su risa satáni­
ca. 

Saligny trató de apasiguarlos y saliñ en pos de ellos, que 
echaron paso adelante, buscando un terreno apropósito para 
combatir. 

Después ele algunos minutos de una marcha apresurada, 
llegaron á un paraje donde el declive del cerro de San Juan 
parece aplanarse. 

-¡Aquí' exclamó Don Fernando, y arrojó su capa entre 
las piedras. 

Wask comprendió el movimiento del conde y ~e despojó de 
su levita y chaleco, arremangóse las mangas de la camisa mos. 
trando unos músculos de acero, arrojó su corbata, ajustó el 
cinturón y esperó en guardia á que su adversario se pusiese en 
tren de combate. 

Don Fernando hizo los mismos prepara ti vos y se paró rí. 
gido como una estatua del piedra frente al aventurero. 

Saligny se puso á distancia entre aquellos dos hombres 
que iban á empeñar una lucha salvaje en ¡¡l choque ele la fuer. 
za física. 

Se trataba de un duelo al box. 

11. 

Atravesose la mirada de Wask con el rayo encendido de 
la ele Don Fernando, contempláronee algunos instantes y 
atraídos poÍ· una fuerza magnética irresistible, se aproxima. 
ron, 

Cuando se estravía la razón en el vértigo indomable de la 
ira vengadora,, el hombre se asemeja á las fieras y acepta la 
furia salvaje en sus instintos sanguinarios, hunde la frente en 
el polvo inmundo de su ser, y pierde el aliento de la divinidad. 

Qué odioso es el eepectáculo de la destrucción humana! 
Qué horrible el presenciar ese cuadro sombr!o en que el 
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hombre le dis¡;uta á Dios la existenri?> en que llama atrevido 
á las puertas de la tumba para arro¡ar un cadáver en la sed 
insaciable de sus i-ras! 

Hay algo generoso qu~ revela en el.fondo de.l corazón, que 
arroja en nuestra alma la idea de morir más bien que de ma. 
tar, cuando la sociedad pone el acero en nuest:as manos.. !'e­
ro en las luchas del rencor y de la saña, en ese 1mp\1lso misera­
ble que arrastra la dio-nidad en el fango de las pasiones desen­
cadenadas, entonces~ se despierta el hambre de matanza, la 
fiebre de la sangre, el deseo de aniquilar y desaparecer u_na 
existencia. 

Esa hidrofobia rlel corazón era la que. sentía el aventurero y 
se comunicaba con una irradiación del infierno á Don Fernan-

do. b t b r . El testigo presencial de aquella escena fúne re es a a 1v1-
do, su ceño se había plegado y cruzaba sus brazos para apa-
gar los saltos del corazón. . 

Aclelantóse Don Fernando, describió un movimiento rápido 
y descaro-ó su puño de acero sobre su enemigo, que detuvo el 
golpe co~ admirable serenidad. . 

Instantáneamente devolvió aquel golpe terrible y su puño 
chocó ron el rostro del conde. . . 

Dos chorros de sangre brotaron por la nariz del ¡oven, 
inundando su pecho. 

Aquella sangre fué la señal terrible para comenzar. por 
decirlo así, el combate. . . . 

Arrojóse el Conde á su adversario r,on tan rndomable funa, 
que este s~ hubo de desmoraliz11r retrncediendo algunos pa 
ROS. .,, . 

Oyéronse después '!lna sucesión de golpes secos, e impreca• 
ciones, blasfemias y palabras ent~ecortadas. . 

Retrocedieron ambos combatientes á la misma fuerza ele 
sus ataques. , ¡ 

Wask sacudía su melena, y de su frente se desprend1an a· 
gunas gotas de sangre. . 

Don Fernando tenía partido el cutis sobre el pómulo IZ· 

quierdo que se habla hinchado instantáneamente: 
Respirando con fuerza como los buzos al salir del agua, 

tornaron jadeant~s á combat.ir. , . 
Wask se lanzó sobre el Conde y lo tomo por la cmtura para 

derribarlo. . 
Don Fernando, no pudiendo Qvitar l~ caí,la, se olvidó d~ 

tomar la posición conveniente de la lucha, y sólo trató de ]¡. 
brarse á cualquiera costa de su enemigo. 

Con toda la fue•za de su nervudo brazo, descargó el puño 
sobre el rostro del aventurero. 

Wask lanzó un grito espantoso, terrible, como nunca se 
ba escuchaclo, y rodó á los piés de Don Fernando. 

EL SOL DE MAYO 147 ----------

El Conde se qued6 inmóvil esperando á que Wask se levan­
tase. 

Cuando aquel hombre se alzó del suelo y quitó sus manos 
de la cara, se vió un espectá:ulo sangriento: ~1 golpe le había 
reventado un ojo al aventurero, y un rfo de sangre salía por 
aquella órbita vaciada. 

Don Fernando se estremeció. 
-¿Dónde? .... ¿dónde está ese ba. stardo miserable? ...... ¡quie-

ro sacarle el corazón con mis uñaF, gritaba Wask; vendadme, 
señor de Saligny, vendadme, porque siento morirme! 

Saligny sacó su pañuelo y vendó á Wask, que acometido de 
una rábia espantosa, sólo aspiraba á la venganza. 
. -No puedo contiuuar el duelo, dijo Sa!igny, esto es impo· 

si ble. 
-No, no puedo bajo estos término~; pero es necesario 

aju,tarlo ahora mismo, no importa cómo. 
-Bien, caballero, lo aplazaremos . 

. . -:-¡Aplazarlo!. ..... no, es. necPsario matar ó morir, yo quiero 
m¡unar á ese hombre, hun,1llarlo, atravesarle el corazón· mi. 
rad, en vuestra presencia le escupo al rostro, ' 

Y arrojó una saliva á la cara del conde. 
Don Fernando rugió como una fiera. 
--¡Caballero gritó á Saligny, es necesario pisotear á esa 

sabandija, aplastar la cabeza á esa vívora· pero al instante 
porque siento que voy á matarle. ' ' 

·-Conteneos, caballero, dijo Sali&"ny, todo quedará arre· 
glado, os lo ofrezco bajo mi palabra ae honor. 

[11. 

Cala la tarde cuando .el Conde del Jaral, Wask, Saligny v 
Manzanedo, tomaban asiento á los cuatro lados de una mesa 
bajo una tienda de campaña. 

El rostro de Don Fernando estaba horriblemente desfio-u­
ra.do, 8U ~arba en desórden, sus labios sangrientos y su ia. 
misa en g¡rones. 

~ask era presa de la fiebre; pero el valor indomable y la 
sed impura de la venganza la sostenían. 

Manzanedo yacía trémulo ante aquel espectáculo impo-
nente. 

Saligny no podía ~onvencerse de que aquello era realidad. 
-Concluyamos, gritó Wask. 

Manzanedo y Saligny cargaron dos pistolas de duelo y las 
en~regarQ11 á, los combatientes, que no se movieron de sus 
asientos. 



1 

l. 

1-!8 BIBLIOTECA DIAMANi"E. 

Cnaudo se hallaron dispuestos, Manzanedo tomó el extre­
mo de un pañuelo y Saligny el otro, 1uedando atravesado el 
lienzo entre Wask y Don Fernamlo, velándose aquellos ros­
tro deformes y sangrientos. 

Sa ligny di6 las voces de mando. 
-¡Uno! 
Wask y el Conde prepararon las pistolas. 
-¡Dos! 
Los adversario~ tendieron el cañón de su arma apuntán-

rlose al través del pañuelo á quema-ropa. 
Hubo un momento terrible. 
-¡Fuego! grito Saligny. . 
Simultáneamente dispararon las pistolas aquellos hom-

bres, y el lienzo voló en pedazo~. 
Al disipartle el humo que envolvía á los actores de tan t_e• 

rrible escena, se vió al aventurero cou la cabeza echada hacia 
atrás y una caverna en el corazón. 

-'Hemos conclnido, dijo el Conde perfectamente, tranquilo. 
-Hemos concluido, repitió sombríamente Sahgny. 

CAl'ITOLO XII. 

DEL A~ALTO A LA~ PARALJ-:LAS EN LOS Ul, 'l'IMOe MOMENTOS DE 

l ,A CIUDAD Sl'l'IADA. 

I. 

Las provisiones se habían consumido, .Y de los almaceneti 
del ejército se proveía el pueblo, que agomzaba de _hambre. 

Las municiones de guerra tocaban á su término, y la es­
peranza de un éxito !eliz en las operaciones había desapare-
cido. 

Quedaba en pié aquel esqueleto de bronce con toda la so-
lemnidad histórica del heroísmo. 

Al caer esP. gigante sobre los _P.scum~ros de l_a plaza demo­
lida, podía dejar sepultados 1\ mil enen11gos baJO su acerdda 
armadura. 

El momento se aproximaba, y la señal fúnebre de su muer-
te la había dado la artillería sobre la arena emangrentada de 
San Lorenzo. 

J<Jl ejército no se rendiró sin haber quemado sus últimoA 
cartuchos-
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El fue_rt~ de S8:nta Inés, reparado por el audaz Carlos Ga­
gern, babia rnfund1rlo ten;ior á los franceses, que decidieron í, 
abandon~r la empresa de su toma. 

Aquella avalancha convergió hacia el lado del polío-ono 
q_ue abra~aba los puntos del Carmen, fuerte Zaragoza. y To~ 
t1mehuaca?; . e~e punto_debía haber sido objetivo Je ataque 
desde el pr10c_1p10 del s1tu,, porque era la llave de la ciudad; 
esto lo conocieron lo_s franceses ya en vísperas rle la rendición. 

El orgullo lranc_es pretendía a6n la toma de la ciudad por 
asalto. Dios no qu1w concederá las águilas de Montebello 
plantarse vencedoras sobre aquellos muros entre el estruendo 
<le la batalla. 

II. 

La derrota de San Lorenzo alentó á l<'orey que llevaba 
muchos días de silencio bajo su tienda de San Ju~n 

El día 9 dió el ejército francés señales de vida· ·las batería~ 
1·eforzad~~ de Tepotzúchil abrieron AllR fuegos sob~e sus fuertes 
de luge01eros .Y Zaragoza, enfilando uno de los flancos del con­
vento del Carmen. 

-Zuavos y_ cazadores avanzaban sobre esos puntos, ampa­
rados con su sistema de pozos, mientras los trabqjos seguía u 
,sm descanso sobre la lfnea. 

El fuerte de Ingenieros seguía defendido por los valienteg 
soldados de Durango_y Chihuahua, á las órdenes del 1nal~­
grado general Pato01. 

La noche del 9 los Ingenieros franceses trabnjaron 8¡11 
descans_o, Y en mej10 de la os~nndad se distinguían 108 reflejos 
de rns lmternas, y casi podían adivinarse los nuevos trazo:~ 
que estaban_dando en la línea de ataque. · 

A las pnmeras luces del día 10 se percibió el enorme a van­
ee del enemwo. 

El ramal comenzado bacía dos noches, marcaba decidi­
uamente el ataque á Ingemeros. 

La cabeza de zapa caminaba violentamente á la a-arita de 
Teotimehua.ciín. Entretanto, los foegos de Tepotzúchil no CP­
saban d~ ~atir los punto~ mmcionado~, y habían ya causado 
un gran numero de desgracias. 

Las obras muertas y barracas que se habían construido en 
la plaza del fuerte de Ingenieros, comenz~ban á caer demolidas 
por los proyectiles. 
. , F,ntre los Ingenieros y Zara~oza se estableció u tia fortifica­

c1_on, encarlen~ndo las dos p0Ric1011es, trabajando como in 0. 
111eros loA valientes sur1anos á las órdenes de Pinzén y ¡08 s~l-


